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Laicos y capuchinos
21 de abril de 2012

ENAMÓRATE DE FRANCISCO

1. El cuerpo de Francisco


Es raro tener reflexiones franciscanas sobre este tema. Pero puede ser interesante. ¿Cómo se va a amar a alguien, como se va a enamorar uno de alguien sin amar su cuerpo, sin valorarlo, sin cuidarlo, sin tocarlo, sin abrazarlo? Si hablamos de amor, hay que hablar de cuerpo.


Cuando los antiguos textos franciscanos hablan del cuerpo hay que aplicarles la teoría literaria de la especularidad narrativa. Es decir: como e un espejo, reflejan lo que reflejan, pero ese reflejo abre a lecturas que el mero espejo no da. O sea y hablando del cuerpo de Francisco: dicen que, de acuerdo con la mentalidad de la época, Francisco machacó a su cuerpo a penitencias, ayunos y mortificaciones; lo llamó “hermano asno”, lo flageló a tope. Es que en aquella época el religioso que no se machaba a ayunos, ni era religioso ni nada y, desde luego, que se olvidara de aspirar a santo. Por eso se pinta a Francisco y a quien quiera mirarse en él como persona de fuertes penitencias corporales.


Pero los mismos textos dejan ver, por eso de la especularidad, primero, que no fue para tanto, segundo que tampoco puso Francisco tano énfasis en la cosa, tercero que tenía sus “consuelos corporales”, cuarto que el valor de la vida iba por otros derroteros de más humanidad. Esta segunda búsqueda es la que va a guiar nuestra propuesta de reflexión.

Por otra parte, nosotros mismos hemos de hacer un ejercicio de cintura ya que valorar el cuerpo no ha sido algo común en la espiritualidad cristiana (más bien lo contrario), hablar de cuerpos más allá de la conversación meramente erótica o lujuriosa tampoco es cosa común, valorar cuerpos con ternura, con acento positiva, con modos gozosos de disfrute que no acapara y se apropia de nada es algo que hay que saber hacerlo. A ver si podemos hacerlo, primeramente, hablando del cuerpo de Francisco.

1. En general


Ya hemos dicho que abundan los textos del cuerpo castigado (2C 129), la visión platónico-agustiniana del cuerpo como cárcel del alma, celda del ermitaño que es el al alma (LP 108h). Textos en esa dirección los hay a manta. Pero queremos subrayar otros:

· Hermano asno, pero a pesar de todo hermano, aunque sea un cuerpo anhelante: LM 5,4: Francisco hace en la nieve unos muñecos que son “su mujer y sus hijos”. Porque el cuerpo de Francisco, a pesar de lo que diga Freud, no se ha olvidado de lo hermoso que es para la persona tener mujer e hijos. Las biografías lo enfocan como una “tentación”, pero, en realidad, es un anhelo, el anhelo no solo físico de tener mujer e hijos, sino de tener amor en el envoltorio de lo físico, que es la manera como comprobamos mejor el amor.

· Un cuerpo que hay que tratar correctamente y si no se hace bien eso, habría que pedirle perdón: Es interesante que Francisco diga en no pocos pasajes que al cuerpo hay que tratarlo correctamente: “El comer, dormir y otras necesidades corporales deben ser satisfechas con discreción por el siervo de Dios” (LP 120d; 2C 22). Y si no se hace esto, habrá que pedir perdón al cuerpo: “Estando ya para morir, confesó que había pecado mucho contra el hermano cuerpo” (TC 14). Pocos santos habrá que hayan pedido perdón al cuerpo.
· Hay que hacer una catequesis sobre el valor del cuerpo: Es buenísimo el diálogo entre Francisco y un hermano sobre este asunto: una conversación sobre el buen trato al cuerpo: 

210. Francisco, el pregonero de Dios, siguió las huellas de Cristo por el camino de innumerables contratiempos y enfermedades recias, pero no echó pie atrás hasta llevar a feliz término con toda perfección lo que con perfección había comenzado. Aun estando agotado y deshecho corporalmente, no se detuvo nunca en el camino de la perfección, nunca consintió en disminuir el rigor de la disciplina. Pues ni era capaz de condescender en lo más mínimo con su cuerpo, ya exhausto, sin remordimiento de la conciencia. E incluso cuando, contra su voluntad, porque era necesario, hubo que aplicarle calmantes por los dolores corporales, superiores a sus fuerzas, habló con calma a un hermano, de quien sabía que iba a recibir un consejo leal: «¿Qué te parece, carísimo hijo, que mi conciencia protesta desde lo íntimo a menudo por el cuidado que tengo de mi cuerpo? Teme ella que soy yo demasiado indulgente con él, enfermo; que me preocupo de aliviarlo con fomentos que lo miman. No porque -acabado como está por largas enfermedades- se deleite ya en tomar algo que le resulte atractivo, pues ya hace tiempo que perdió la apetencia y el sentido del gusto».

211. El hijo, dándose cuenta de que el Señor le ponía en los labios la respuesta adecuada, le respondió con tino: «Dime, Padre, si tienes a bien, con cuánta diligencia te obedeció el cuerpo mientras pudo».

-- Hijo, soy testigo -respondió él- de que me ha sido obediente en todo, de que no ha tenido miramiento alguno consigo, sino que iba, como precipitándose, a cumplir cuanto se le ordenaba. No ha recusado trabajo alguno, no se ha hurtado molestia alguna, todo para poder cumplir perfectamente lo mandado. Hemos estado de acuerdo yo y él en esto: en seguir sin resistencia alguna a Cristo el Señor.

-- Padre -replicó el hermano-, y ¿dónde está entonces tu generosidad, tu piedad, tu mucha discreción? ¿Es acaso esta correspondencia digna de amigos fieles: recibir con gusto el favor y desatender en tiempo de necesidad al que lo hace? ¿En qué has podido servir hasta ahora a Cristo tu Señor sin la ayuda del cuerpo? Y ¿no se ha expuesto para eso a todo peligro, como confiesas tú mismo?

-- Hijo -concede el Padre-, confieso que lo que dices es mucha verdad.

-- Y ¿es esto razonable -insiste el hijo-: que desasistas, en necesidad tan manifiesta, a un amigo tan fiel, que se ha expuesto -por ti- a sí mismo con todo lo suyo a la muerte? Lejos de ti, Padre, que eres amparo y báculo de los afligidos; lejos de ti tamaño pecado contra el Señor.

-- Bendito seas tú, hijo -replicó el Padre-, que has procurado tan sabios y saludables remedios a mis dificultades.

Comenzó luego a hablar con alegría al cuerpo: «Alégrate, hermano cuerpo, y perdóname, que ya desde ahora condesciendo de buena gana al detalle a tus deseos y me apresuro a atender placentero tus quejas».

Pero ¿qué podía deleitar a aquel cuerpecillo ya extenuado? ¿Qué podía darle consistencia, si iba desmoronándose por todas partes? Francisco estaba ya muerto al mundo y Cristo vivía en él. Los placeres del mundo le eran cruz, porque llevaba arraigada en el corazón la cruz de Cristo. Y por eso le brillaban las llagas al exterior -en la carne-, porque la cruz había echado muy hondas raíces dentro, en el alma.

2. Las diversas partes de su cuerpo

· Los ojos: Heridos, maltrechos, casi ciegos. Es muy hermoso, por humano, por holístico, el relato de la cauterización de los ojos de san Francisco que habló al fuego como a un hermano: “«Mi querido hermano fuego, el Altísimo te ha creado poderoso, bello y útil, comunicándote una deslumbrante presencia que querrían para sí todas las otras criaturas. ¡Muéstrate propicio y cortés conmigo en esta hora! Pido al gran Señor que te creó tempere en mí tu calor, para que, quemándome suavemente, te pueda soportar» (LM 5,9).
· El estómago, el bazo, el hígado: Al final enfermos, según LM 10,6. Posiblemente por mala alimentación. Francisco muere con 45 años. Hay mirar ese vientre de Francisco, enfermo y suyo. Vientre y sexo también “tentados”, al menos así lo ve TC y Cavani en la escena de los muñecos de nieve.
· Los pies: Descalzos, cansados, recorredores de caminos, heridos y tapados con unas medias de lana (2C 136). Los pobres pies de Francisco ¿quién se acuerda de ellos, quién los ha cantado, quien los ha besado, quién los ha calentado?

· Los brazos: Todos sabemos que según EP 93 Francisco tocaba el violín cuando estaba contento frotando dos palos. Hay que mirar a ese Francisco y sus brazos que cantan gozosos la locura de su alegría.

· Los oídos: Que encuentran placer en la música, aunque se le niegue por causa de una falsa austeridad y tenga que venir un “ángel” a hacer música para él (2C 126).

· Un cuerpo para besar: Porque eso hacen las Clarisas cuando les ponen delante el pobre cuerpo de Francisco: “Al pasar por la iglesia de San Damián, donde moraba enclaustrada, junto con otras vírgenes, aquella noble virgen Clara, ahora gloriosa en el cielo, se detuvieron allí un poco de tiempo y les presentaron a aquellas vírgenes consagradas el sagrado cuerpo, adornado con perlas celestiales, para que lo vieran y lo besaran”. (LM 15,5).

3. Lo “vemos” en imágenes 
· Figura 1: Hombre normal, cuello fuerte, mirada soñadora sin exceso, la boca firme sin violencia, la mano abierta y desarmada. Un hombre normal, con su cuerpo normal, capaz de amar.

· Figura 2: Un Francisco que ha conocido a las mujeres, que se ha visto cautivado no solo por la hermosura de sus cuerpos, sino por el coraje de sus corazones. Un Francisco que ha sido amado en su cuerpo.

· Figura 3: San Francisco de amores “raros”, de éxtasis a los que no podemos entrar como elefante en cacharrería. Cuerpo amado por el misterio. Hay que callarse ahí.

· Figura 4: Los pies de Francisco, fuertes para andar muchos caminos, cansados, heridos al final. Pies curados por Clara “sin hacer preguntas”. Amables y olvidados pies de Francisco.

· Figura 6: Cuerpo de Francisco que, aunque menospreciado según las costumbres de la época, no por eso dejó de ser amado y celebrado.

· Figura 6: La hermosura de los cuerpos limpios, brillantes, luminosos, disfrutantes. Imagen y preludio de los cuerpos plenos. Paraíso adelantado en la playa del gozo. Sonrisa hermosa que saca afuera el alma. Cuerpo de todos los Franciscos y Franciscas.

2. Los amores de Francisco

Dice un poema de A. Machado que “nadie elige su amor”; más bien, el Amor nos elige. Así ocurrió en Francisco: encontró el Amor, lo vivió, como no lo esperaba y donde no lo esperaba (signo de su verdad). Y se dejó llevar y moldear. Y su natural afectuoso y deseoso de una causa y una gloria (caballería), se concentró y entregó al Amor que le salió al paso.

¿Por dónde va el mundo relacional afectivo de Francisco…? Tener en cuenta dos cosas:

· que nos señala más el final que el camino,

· que en él hay un proceso y una radicalidad constante. 

1. Un amor que besa leprosos

“El Señor me dio a mí, el hermano Francisco, el comenzar de este modo a hacer penitencia; pues, como estaba en pecados, me parecía extremadamente amargo ver a los leprosos; pero el Señor mismo me llevó entre ellos, y practiqué con ellos la misericordia. Y, al separarme de ellos, lo que me parecía amargo se me convirtió en dulzura del alma y del cuerpo…” (Test 1-3).

Las biografías lo recuerdan como “beso al leproso”. Es lo primero que recuerda en su Test. Fue su amor primero, fue el encuentro que transformó su vida y su fe, que le hizo reconocer-comprender de una manera nueva su propia persona, la persona de Jesús, la vida entera. 

En el “ver a los leprosos, ir entre ellos, practicar la misericordia, besarles”, hay un caer en la cuenta de los componentes de lo humano (y lo divino): lo profundo humano anda en esos parámetros de pobreza y bondad, complejidad y acogida, no es posible salirse de ahí, ese es camino de plenitud. En el leproso hay dignidad, en la lepra de mi corazón hay misericordia:

· por un lado es descenso, realismo, bajar a lo oscuro, personal y social…;

· por otro lado es acogida, misericordia, reconocimiento de la otra persona…

Es una experiencia de “tocar fondo” (no algo caritativo, de ayuda social…). Es desde aquí desde donde ha podido desplegarse, en la realidad y no en el ideal, la afectividad de Francisco: tocando lo intocable, lo que echa para atrás, en él y en los otros y a su alrededor; “besando leprosos, besando lo humano profundamente”.

Desde ahí hay en Fco una capacidad de amar lo oscuro, de desvelar “la cara amable de la realidad dura”: el otro lado, el más. Una sensibilidad y atrevimiento con todo lo frágil:

· acoger en casa a ladrones, bandidos…: “y deben gozarse cuando conviven con gente baja y despreciada, con los pobres y débiles, con los enfermos y leprosos, y con los mendigos que están a la vera del camino” (1R 9,3);

· el trato exquisito con el hermano enfermo y pecador;

· su presencia en medio de conflictos personales o ciudadanos (el obispo y el alcalde de Asís, echando demonios en Arezzo…);

· integrar lo desechado y agresivo: lobo de Gubbio;

· dialogar con el enemigo: atravesar el ejército para hablar con el sultán;

Es aquella escena de “Francesco”…

Bienaventurada Irene, paralítica y pacifica.
Bienaventurado Mateo, huérfano y lleno de esperanza.

Bienaventurada Eugenia, leprosa que no maldice.

Bienaventurado Bonizio, ciego que ve el sol y las estrellas.

Bienaventurado el pequeño Luca en el cielo.

Bienaventurada su madre, que no pudo amamantarle y tiene fe.

Desde ahí, una conciencia a la que sujetarse, él y sus hermanos, en la que mantenerse; fuera de la cual no quiere estar. Francisco se construyó “desde la fragilidad” (en él, en los demás; en lo personal, en lo social): fue camino para ensanchar su corazón. Por eso habla de “la pobreza” de una manera afectuosa (“dama, señora santa”), ha sido para él lugar de encuentro y revelación:

“Esta es la excelencia de la altísima pobreza, la que a vosotros queridísimos hermanos míos, os ha constituido herederos y reyes del reino de los cielos, os ha hecho pobres en cosas y os ha sublimado en virtudes. Sea esta vuestra porción, la que conduce a la tierra de los vivientes. Adhiriéndoos totalmente a ella, amadísimos hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo jamás queráis tener ninguna otra cosa bajo el cielo” (2R 6, 4-6).

2. Un amor loco por Jesús

“El Señor me dijo que quería hacer de mi un nuevo loco en el mundo, 

y el Señor no quiso llevarnos por otra sabiduría que ésta…” 

(LP 18).

Desde lo anterior, Francisco descubre a Dios en Jesús besándonos, besando todo lo humano: siempre como una Presencia que mira y abraza compasivamente toda la realidad humana (Crucificado de san Damián); descubre que Dios no es otra cosa que pobreza y amor, humildad y entrega total. Y su corazón, su mirada, queda concentrada en este Jesús pobre y entregado, que es la concreta opción que Dios ha hecho en la historia. 

“Amor loco por Jesús” en cuanto Jesús le lleva a salirse de una cosmovisión dominante, de una sabiduría, de una manera de sentir la vida y abrirse a otra, que siempre resulta alternativa. Jesús descolocó a Francisco en su comprensión de la vida (“lo que me parecía amargo se me convirtió en dulzura del alma y del cuerpo”, Test 3). Por eso, el amor de Francisco por Jesús se hace “conversión a Jesús”: una vida, su vida y persona real y concreta transformada desde el Evangelio (no un culto, religiosidad, devociones, bonita ideología…).

“Seguir la doctrina y las huellas de nuestro Señor Jesucristo” (1R 1,1). Un amor a Jesús que le hace discípulo: hay unas concretas huellas detrás de las cuales hay que ir. Jesús va por delante, será Maestro y Señor, ocupa el centro; y Francisco quien obedece (“aquí quien manda es el Evangelio, no yo”). Jesús será para él alguien con autoridad y él quien interesarse por “tener presentes las palabras, la vida y la doctrina y el santo Evangelio de quien se dignó rogar por nosotros a su Padre y manifestarnos su nombre…” (1R 22,41).

“Estoy ya tan penetrado de las Escrituras que me basta, y con mucho, para meditar y contemplar. No necesito de muchas cosas, hijo; sé de memoria a Cristo pobre y Crucificado” (2Cel 105). Un amor a Jesús que le hace oyente de su Palabra, de las palabras de nuestro Señor Jesucristo, que son espíritu y vida” (2CtaF 3). Escuchar su Palabra

“Somos esposos, hermanos y madres de nuestro Señor Jesucristo” (2CtaF 51). Un amor a Jesús que le hace relación con, tú a Tú; vinculación con la persona de Jesús. Creer en Jesús es, en Francisco, amar a Jesús; tener que ver cada vez más con Él: “Bien lo saben cuantos hermanos convivieron con él: qué a diario, qué de continuo traía en sus labios la conversación sobre Jesús; qué dulce y suave era su diálogo; qué coloquio más tierno y amoroso mantenía. De la abundancia del corazón hablaba su boca, y la fuente de amor iluminado que llenaba todas sus entrañas, bullendo saltaba fuera. ¡Qué intimidades las suyas con Jesús! Jesús en el corazón, Jesús en los labios, Jesús en los oídos, Jesús en los ojos, Jesús en las manos, Jesús presente siempre en todos sus miembros. ¡Oh, cuántas veces, estando a la mesa, olvidaba la comida corporal al oír el nombre de Jesús, al mencionarlo o al pensar en él!... Es más: si, estando de viaje, cantaba a Jesús o meditaba en Él, muchas veces olvidaba que estaba de camino y se ponía a invitar a todas las criaturas a loar a Jesús. Porque con ardoroso amor llevaba y conservaba siempre en su corazón a Jesucristo, y éste crucificado, fue señalado gloriosísimamente sobre todos con el sello de Cristo…”. (1Cel 115).

3. Un amor que camina con hermanos, “lavándose los pies”

“Hermano León, tu hermano Francisco: salud y paz. 

Esto te digo, hijo mío, como una madre: que todas las palabras que hemos hablado en el camino, te las resumo brevemente en una palabra y un consejo, y si después tienes necesidad puedes venir a mí en busca de consejo. Esto es lo que te aconsejo: que hagas, con la bendición de Dios y mi obediencia, como mejor te parezca que agradas al Señor Dios y sigues sus huellas y pobreza. 

Y si es necesario para tu alma por ser para tu consuelo, 

y quieres venir a mí, ven, León” 

(CtaL).

El siempre es “el hermano Francisco, el pequeñuelo y siervo Francisco”. Quiso crear una vida hermanada, “en la que los hermanos se muestren familiares entre sí y manifiesten confiadamente el uno al otro su necesidad…” (2R 6,8). Francisco amó a sus hermanos. Quiso vivirse con ellos en un clima de familia, de madres e hijos (“esto te digo, hijo mío, como una madre”), de amarse y nutrirse; en una actitud de siervos, en la igualdad mutua y lejos del dominio: “y a ninguno se le llame prior, sino que a todos sin excepción se les llame hermanos menores. Y lávense los pies los unos a los otros” (1R 6,4). 

Hay una conciencia (resumida en CtaL) de lo singular de cada uno y del propio camino; y, a su vez, del mutuo cuidado y responsabilidad, (compañeros de camino), de que el otro es casa para el propio corazón, y el mejor de los apoyos.

4. Un amor que intima con mujeres

“A la señora Jacoba, sierva del Altísimo, el hermano Francisco, pobre de Cristo, salud en el Señor y unión en el Espíritu Santo.

Sabes, queridísima, que Dios por su gracia me ha revelado que el final de mi vida está ya cercano. Por eso, si quieres encontrarme vivo, al recibir esta carta, apresúrate a venir a santa María de los Ángeles. Si no vienes antes del sábado, no me encontrarás vivo. Y trae contigo un paño oscuro en el que puedas envolver mi cuerpo, y cera para la sepultura. También te ruego que me traigas de aquél dulce que solías darme cuando me encontraba enfermo en Roma” 

(LP 8).

Aunque algunos hablan del s. XIII como de una “época de oro” de la mujer en relación con tiempos anteriores  (su presencia en movimientos laicales es importante), sigue siendo considerada como un ser inferior, la peor encarnación del mal…

Francisco intimó con mujeres: Clara, Práxedes, Jacoba... Ésta es una noble romana, viuda de un noble caballero de la corte papal (Graziano Frangipani), con dos hijos (Juan y Graziano); tuvo una presencia constante en la vida de Francisco: frenó sus deseos de apoyo a los hermanos. Enterrada a su lado, como sus “hermanos” más próximos.

Lleno de libertad para el encuentro con las personas, no se defendió. Una carta que en su tono elemental transmite intimidad y ternura, vida compartida, confianza y mutuo conocimiento; don y necesidad en la relación (“que me gustaría verte antes de morir”). No era un ayunador ascético, ni en la comida ni en las relaciones.

Francisco no tuvo miedo de la relación con la mujer (aunque en textos suyos haya palabras “de prudencia”) porque las consideraba espejo de una madre inmensa: la tierra y todas sus criaturas (personalización de los elementos naturales). Contra la lúgubre figura del asceta monástico, Francisco saca del Evangelio palabras y armonías nuevas. Ternura y transparencia, libertad de amar.

Clara y Francisco: una simetría asimétrica: “En el encuentro con Clara, Francisco ha acogida la parte femenina de sí mismo, su ternura; y Clara en el encuentro con Francisco ha integrado su parte masculina, su vigor. Ella y él han expulsado el miedo al otro. Francisco no ha tenido miedo de ser tierno y se ha hecho fuerte. Clara tejiendo su relación con Francisco, ha desarrollado su ternura y se ha hecho fuerte. Francisco ha reencontrado en Clara su masculinidad, su fuerza, y Clara ha reencontrado en Francisco su feminidad, su nutrimento, su ternura”.

5. Un amor que goza de la vida

“Seguidamente, condujeron a Dama Pobreza a un lugar donde pudiera descansar… Ella, tras haber dormido sobria y muy plácidamente, se levantó con toda presteza y suplicó se le enseñara el claustro. La llevaron a una colina y le mostraron toda la superficie de la tierra que podían divisar, diciendo: ‘este es nuestro claustro, señora’ “ 

(SC 63).

La casa, el hogar de Francisco es el mundo entero. Todo está vinculado, interrelacionado; es hermano y hermana y madre tierra; es familia, fraternidad universal. Todo es don gratuito (no conquista, posesión); todo tiene un origen común

Francisco amó la vida y gozó de ella, de toda vida: el sol, la luna, el gusano, la piedra, el bandido, la enfermedad, la ofensa, el perdón, Clara, León, la hermana y madre tierra, el fuego… Todo habla, todo tiene y trae un más.

Un amor y gozo de la vida que se hace vecindad con todo (y la construye); tener que ver con todo (“nada me es ajeno”).

Un amor que se hace comunión, proximidad, cercanía; estar en medio de la creación y de la gente como uno de tantos; se sale del dominio, desde lo humilde como lugar que le corresponde (junto a las cosas y no sobre ellas, cf 2Cel 165: “porque la bondad Fontal que será todo en todas las cosas, éralo ya a toda luz en este santo”). Un modo de ser en relación con el mundo y desde la proximidad, desde el hacer parte de la aventura humana.

“No se creía amigo de Cristo si no amaba las almas que él ha amado” (2Cel 172).

3. Los increíbles sueños de Francisco

No tienen buena prensa los sueños. Se los considera inútiles, propios de gente que no tiene los pies en tierra, personas ilusas o desocupadas. Sin embargo los sueños pertenecen a la familia de los dinamismos, de las fuerzas que mueven a la persona. 


Para menospreciarlos nos basta con decir ¿para qué sirven? Pues ya lo dice Galeano: doy cien pasos y se alejan cien pasos, doy mil pasos y se alejan mil pasos. ¿Para qué sirven entonces? Para eso, para andar. Los sueños son los senderos del futuro y, por ello, de la vida


Francisco y sus compañeros tuvieron sueños hermosos, increíbles por ser tan hermosos, ya que eran sencillos y asequibles de verdad. Es cierto que no duraron mucho. Pero eso es relativamente cierto: el que ahora los rememoremos está queriendo indicar que, de algún modo, siguen durando. Vamos a consignar algunos de ellos:

1) El sueño del dinero sin veneno: Que es lo mismo que decir el dinero generoso, en no acumulado (como lo quiere el Evangelio): Dice TC 43 hablando de cómo vivían los primeros franciscanos: “Nada reclamaban como propio. Los libros y objetos que les habían sido dados, los usaban en la forma transmitida y observada por los apóstoles. A la par que entre ellos reinaba una verdadera pobreza, eran liberales y generosos con todo lo que les había sido entregado por Dios, y por su amor daban de buena gana a cuantos se las pedían, y particularmente a los pobres, las limosnas que ellos habían recibido”. Se habla aquí de cómo los bienes ayudaban a cada uno según su necesidad, máximo criterio de fe y vida; cómo había entre ellos una auténtica generosidad a la hora de entender y vivir los aspectos económicos de la vida y cómo, sobre todo, era la solidaridad la que gobernaba aquellas modestas economías.
2) El sueño de la necesidad de los abrazos: Hay muchas formas de definir a Francisco de Asís. Los estudiosos han dicho cosas sublimes de él: que era el hombre de la gracia, del siglo futuro, el nuevo Jesucristo, la luminaria de la Edad Media, etc. Pero, de una forma más vital, Francisco podría definirse como el hombre de los abrazos,  aquel que supo abrazar realmente a todos y a todo. Ya desde el comienzo, tras su convulso y largo proceso de conversión, él se sintió llamado a un estilo de vida nueva y se dio a él con ahínco. Pero muy pronto se le juntaron hermanos de todo tipo: sacerdotes, ricos, pobres, cultos, sencillos, gente interesada. No puso ninguna pega a nadie, recibió a todos, abrazó a todos. Con tal de que el Evangelio de Jesús les interesara de verdad, ya no había condiciones. Cuando, ya mayor, echaba la vista atrás repetía: “El Señor me dio hermanos”. Fueron para él como un don de Jesús y los abrazó con toda calidez, con todo cuidado. Alguno de sus amigos le daban el calificativo de “madre” en vez de padre. Fue el regazo cálido de una madre para quienes buscaban la fraternidad.

3) El sueño de la libertad posible: Acechada siempre por la “vacía libertad” de quien aspira al poder (1C 104), libres con y para la creación: “A todas las criaturas las llamaba hermanas, como quien había llegado a la gloriosa libertad de los hijos de Dios, y con la agudeza de su corazón penetraba, de modo eminente y desconocido a los demás, los secretos de las criaturas” (1C 81).
4) El sueño de la inclusión total: No deja de resultar conmovedor que, al año de haber iniciado la vida evangélica y cuando solamente eran ocho hermanos en el grupo los enviara de dos en dos por todo el mundo, como lo dice 1 C 29, con estas palabras: “Marchad, carísimos, de dos en dos por todas las partes de la tierra, anunciando a los hombres la paz… a los que os pregunten, responded con humildad; bendecid a los que os persigan”. Solamente de una manera tolerante y con sentido de apertura al otro se puede entender que “toda la tierra”, cualquier persona, es la patria verdadera del menor. Cae por tierra cualquier barrera o división que la ambición pretenda levantar.

5) El sueño de una iglesia de los pobres: Donde realmente los pobres tengan un lugar, una casa, como luego pondrá por escrito el Vat.II. Sabemos que Francisco tuvo particular cariño a santa María de los Ángeles porque allí comenzó su fraternidad la experiencia del Evangelio. Llegó a nombrarla “ejemplo de la Orden” (EP 55). No es de extrañar que ahí se cebara la institucionalización y que se quisiera transformar aquella iglesita y su vivienda adjunta de “una pequeña casa pobrecilla, construida de mimbres y de barro, en que puedan los hermanos descansar y trabajar” (EP 55) en una casa que construye para los frailes el pueblo de Asís y que Francisco, cuando se entera, quiere destruir porque la entiende como “abominación de la pobreza” (2 C 57).

6) El sueño de una creación hermana: Como era propio de la espiritualidad medieval, los autores franciscanos quieren presentarnos la figura de un Francisco que “desprecia” al mundo, cuando en realidad era para él la evidencia del amor de Dios a la persona. En las mismas expresiones de menosprecio aparece esa experiencia admirativa y agradecida por la creación: “Este feliz viador, que anhelaba salir de este mundo, como lugar de destierro y purificación, se servía, y no poco por cierto, de las cosas que hay en él” (2 C165). De modo que Francisco se servía de las cosas (“y no poco por cierto”, subraya Celano) porque él sabía que el camino de las cosas es camino al secreto del amor del Padre. Si no hubiera creído eso habría abandonado la senda y el mismo uso de la creación. Por eso mismo, su utilización de las cosas fue moderado, respetuoso, amable y agradecido, como quien usa la ayuda que le ofrece la persona amada. 

7) El sueño de un Jesús hermano: De carne y hueso, descubierto en el misterio de humilde pobreza de su nacimiento y en su muerte afrentosa. Un Jesús pobre y entregado pero hondamente humano, sin avergonzarse de este caminar nuestro y suyo.

8) El sueño de un Padre en el fondo de la vida: Por eso cita tanto a Juan 14,23: “Vendremos a él y haremos morada en él” (1CtaF 1,6 1R 22,7). Francisco cree que el “cielo” se halla en el fondo de la historia, en la humilde pobreza de lo humano. Eso es lo que le da una estabilidad y un gozo de los que no nos percatamos.

2. Soñadores “franciscanos”


No porque tengan tal adscripción religiosa, sino porque están en esa órbita del sueño común:

· Figura 7: Rita Levi Montalcini científica italiana de origen judío que ha cumplido cian años. Una vida paciente, más allá de persecuciones, creyendo siempre en el sueño de la bondad de la ciencia al servicio de la persona.

· Figura 8: Monjes trapenses de Thiberine muertos por la bondad, la inclusión, el respeto y la solidaridad. Sueños regados con sangre.

· Figura 9: Inés Arango y Alejandro Labaka que soñaron un mundo de iguales para las minorías étnicas de la amazonía ecuatoriana. Su sueño, aunque sea en pequeña parte, se ha hecho realidad.

· Figura 10: Lutero King cuyo famoso sueño de igualdad racial también, en parte, se ha hecho realidad. No fue un sueño en vano.

· Figura 11: El sueño evangélico de Chaplin en El gran dictador, una sociedad libre y democrática. Aunque esté por cumplirse en gran parte, está bien arraigado en nosotros.

No son vanos los sueños, ni los de Francisco ni los nuestros.

